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Los Señores Capitulares d. Carlos Caimisso, d. José María Roo, d. Gabriel Pe reira,' tí. Fran
cisco Parias, d. Bernardo Susviela, d, Cristóbal Eclieverriarzu, d. A gustín  Aldecoa’ d. Esta
nislao García de Z úñiga, firmaron la célebre é i inmortal A cta  de 16 de diciembre de 1S22.

B U E N O S  A IR E S .

E l govierno (le aquella Provincia des
pués de haber lisonjeado nuestras espe
ranzas por largo tiempo, con expresiones 
que nos hicieron cousentír su cooperación 
en la lucha que hemos emprendido con
tra los Tiranos; después que hemos alla
nado todos los inconvenientes, que según 
sus indicaciones mismas podrian ser obs
táculos para tomar una parte activa en 
nuestra causa; después de habernos hecho 
concebir la vana esperanza de que se nos 
proporcionarían elementos para triunfar de 
nuestros opresores por medio de una guer
ra regular, sin temor do los males insepa
rables de la guerra de recursos; después 
que, dedicándonos con un desvelo feliz á 
sofocar la anarquía que empezaba ¡i res
pirar >en algunos puntos (le! la Provincia, 
conseguimos enfrenar aquel monstruo, y 
sujetarlo al arbitrio de la raZoh; después 
dfe todo esto; y  quando ya el enemigo se 
acerca á nuestras puertas enseñando sus 
armas vengadoras; es qué el govierno de 
Buenos Ayres; de ese Pueblo LIBRE, 
grande y  generoso, que hacer resonar pú
blicamente sus votos por nuestra L I B E R 
T A D , acaba de negarse á prestarnos los 
auxilios que eu el momento critico le pe
díamos con una mano fraternal, mientras 
que con la otra tomamos la espada pa
ra decidir si liemos de morir ó liemos de 
ser libres.

, E l Argos mira. 1 1  y  otros documentos 
que tenemos con (lates irrefragables no nos 
dejan duda ya de la asombrosa incoase-

quéncia de aquel ministerio, y  al recordar, 
entro otras particularidades, él leageagé 
del Secretario de gobierno en la última 
sesión de la anterior legislatura; confesa
mos que nuestra imaginario.'), aun palpan
do la realidad, no puede concebir ¿omal 
una Administración que por tantos ‘ ¡t i
los bá adquirido la opinión dé líber1!, 
jnsta é ilustrada pueda eu el momento 
mismo que iba á cubrirse de nuevi ¡:¡o- 
ria, mirar con tan criminal indil'ereu- 
cia la suerte de una Provincia ir:" na
na, y abandonarla asi mis nía en el ma
yor de sus conflictos olvidándose de su 
propia diguidad, de los intereses de los 
Pueblos que gobierna y  de la gloria del 
nombre americano!!!

¡ Cómo, destpues de haber animado nues
tra insurrección, y  entretenido nuestras es
peranzas cuatro meses, privándonos tal vez 
del auxilio que nos hubiesen dado desde 
aquel tiempo Otros pueblos hermanos; y dé 
líi preparación de nuestros mismos recursos; 
después de haber dicho su Ministro en la 
tribuna qne á no hallarse des'itu ido  de todo 
sen tim ien to  de honor y  pa trio tism o era p re 
ciso confesar que nada debía escusnrse de 
cuanto podía con tribu ir á yuestrn  salvación, 
lié se ruboriza ahora de abandonarnos cobar
demente quando nos vé en el borde del pre
cipicio, marchando solos, sin otro recurso 
que el de nuestra constancia, á perecer á 
manos de. la tiranía irritada, 6 a rescatar 
la L I B E R T A D  que lia de servir de dique 
al torrente que amenaza á todas las pro
vincias do la unión!-! 1 Como ese. gobier
no mismo, ya que fuese insensible á las
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tro ce s  do la naturaleza y  de su propia con

veniencia, pudo ser indiferente al honor de 
los pueblos que preside, echaudo sobre sus 
¿lorias una mancilla que ho es capaz do 
borrar un siglo entero de heroísmo! ! Lomo 
no considera que su estrada política ha de re
caer necesariamente sobre. esos mismos pue
blos cuyo hombre y no el del gobierno, han de 
invocar las otras sociedades cuando recuer
den que los Orientales triunfaron ó sucum
bieron sin el auxilio que imploraban de sus 
hermanos ! ! Como no teme el disgustó de 
ese pueblo heroico* cuyos ecos consolado
res repiten nuestras playas repfovando su 
conducta* al mismo tiempo que llega à ellas 
en escandalosa negativa. ! ! Como se olvida 
que los habitantes dé éste pueblo, que ha 
comprometido casi directamente, son los hus
mos que en otro tiempo fueron à regar con 
su sangre las calles de Buenos aires para 
librarla del yugo de un estrahgero!. . .  . . 
¿ C ó m o ? .. . .  A li! La historia no tiene 
ejemplo de semejante ingratitud ! Pero de
jemos estas reflexiones qiie versando uni
camente sobre el resultado de la conducta 
del gobierno no pueden dejar de afligir à 
hn pueblo hermano; de cuyos sentimientos 
fraternales estamos perfectamente cshvenci- 
dos, y  vahíos á discurrir sobre los motivos 
bue hayan podido inducir aquel ministerio 
à la negativa.

ÍSada diremos sobre, el derecho que te
nia mos á esperar de él los socorros que 
exige nuestra situación : bañamos un agra
vio à la razón si pusiei’athos en problema 
hn principio consagrado en la moral de los 
pueblos que se hallan como nosotros uni
dos por intereses comunes, y por los la
zos ile là inas estrecha fraternidad.

Tampoco es cuestión si conviene ó no á los 
intereses políticos de Buenos A ires que la 
provincia oráftual sacuda el yugo que le opri
me. Aqu'er ministerio sabe que el Brasil es 
un joven gigante que empieza á crecer á ntaés- 
¿rqjado con diferente organización, con dis- 

•• •finta indole, y de cuya virilid ad  hai que te- 
f  mor mil excesos, aun en su estado natural sin 
' permitirle que extienda sus miembros hasta 

las riberas del Rio de la Plata.— Suponemos 
ademas de esta razón, que el gobierno de 
Buenos Aires mirando por su honor, por la 
verdadera felicidad y la gloria de los pue
blos no sea indiferente á las ventajas visibles, 
que resultarían tí aquella provincia y demas 
de la unión de la independencia de la Banda 
Oriental, y. su reincorporación á ellas; y con
cluyendo con que lejos de autorizar la  usur-

pacion de nuestros derechos. Iqjos de justifi
car el voto del Traidor Llanibi cuando dijo 
en el congreso Cisplelino, Como una de las ra
zones para la incorporación que B u en o s  Jh -  
res nos abandonttba desea de buena fé nues
tra libertad, tratemos de buscar la misteriosa 
causa porque nos abandona en el momento mas 
precioso para rescatarla;

Será acaso porque iio lo considera el más 
oportuno? Convenimos en que con la agrega
ción de ése mus indefinido, no lo es, y que 
lo sería mas cuando el Brasil se sumergiese 
en el abismo del occéano, ó todbs los impe
riales muriesen instantáneo menté. . í-ero s i 
el gobierno de Buenos A ires desea la opor
tunidad sin ése mas que quiere, y no vemos 
nosotros, entonces la  ocasión se pasa de opor
tuno, y tan fe liz  que si hubietchics tenido 
la debilidad de despreciarla, mereceríamos que 
en otra que se presentase (lo que lio es fá
c il)  aquel gobierno no nos diese los socorros 
que ahora con tanta in justicia  ños ha nega
do. Pero siendo tan sabidos los funda
mentos en que se apoya la oportunidad, de 
nuestra resolución, ni los explanamos por inú
t il ,  ni creemos ‘que esto séa el ir.otivo por
que aquel sabio gobierno nos abandona.

Sera tai vez porque carezca de da ios^que Jé 
acrediten la uniformidad de la opinión en los 
oriéntales'"por la independencia, y terna que 
la disensión Bbriendó campo á la  anarquía frus
tre nuestros deseos é inul^icé los esfuerzos de 
su auxilio. ¡La anarquía! Con indignación lo 
proferimos; si por alguna fatalidad que lió espe
ramos llegase ese monstruo á usurpar el dominio 
del orden con que deseamos entrar en lalbcha, a l 
ministerio de Buenos Airfes seria a' quien de-: 
beria imputársele en no pequeña p arte ......
pero dejemos ahora esta indicación, que ex
planaremos con oportunidad* y discurramos sobré 
la anterior observación. Sabemos que el m i
nisterio de Büebos A ires debe tener dócil bien- 
tos garantes del patriotismo de todos los ha- . 
hitantes de esta provincia; de la generalidad 
con qué se han pronunciado por la libertad, 
y del alto grado a que ha llegado el espiritó 
público, apoyado entre otrosfnndamen tossóIidóá 
sobre la vnse aerea de sus lisongcras insinua
ciones. Sabe también el gobierno, qne los es
pañoles que forman una parte considerable dé 
la población oriental, uniendo sns votos o loé 
de los naturales, desea con ño menos vehe
mencia qne ellos, romper el cautiverio en qué 
ambos han gemido— Sabe que la campaña res
pirando iguales sentimientos espeta é] mi)aten
to de nnir sns esfuerzos con Ja capital para ioiri- 
per un yugo qne pesa especialmente rbbre 
sus pueblos desgraciados. Sabe que desde
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los primeros pasos dados paia anunciar 
la llegeda de esta nueva época se de
dicó el mayor empeño eri enfrenar las as
piraciones de los que bajo' ei sagrado título 
de libertad intentasen tomar la iniciativa, 
para hacer una guerra parcial y prematura 
que nos arrstráse á un nuevo caos de discor
dia y exterminio. Esto Sabe aquel ministe
rio, y no puede desconocer tampoco el resul
tado feliz de aquellas precauciones.

Sera acaso que alguno de lori miuístrori 
liáyá tenido la debilidad dé dar crédito 
‘repentinamente à las pérfidas protestas de 
alguno de los aristócratas,' eri el doncepto 
errado de que aquellos traidores trabajan 
por la independencia de la Banda Orien
tal} y que disponen las cosas para tiri c ier
to m om ento , es decir, cuando la anuvqniu  
‘¿abure á un  tiem p o  todos los m iem bros del 
im p er io  del J iru s il P. ; • Péro' él ilustrado 
ministerio de Buenos aires no pudo haber 
caído en este lazo grosero, cuando ¡Y no
sotros misinos se nos ha tendido en vano 
para adormecernos, y clavamos luego el 
puñal à su salvo. No piulo sin descrédi
to de su bien adquirida refutación dejarse 
persuadir por las falaces promesas de los 
parricidas, ni pudo dejar de mirar,• no deci
mos con prevención, sino con et mas altó 
desprecio 6 cori horror el plan labrado eri 
San José por aquellos pérfidos', y el cual 
han trasportado à Buenos aires algunos de 
los apóstoles de la tirauía imperial.

Será que el gobierno dé Buenos aires 
queriendo seguir este negocio por los de
licados filamentos de una p o lítica  profun
da y misteriosa, que no penetramos, haya 
concebido la esperanza quimérica de des
hacer nuestras cadenas por medio de ne
gociaciones con alguno de los gavirietes 
interesados ? . Si tales fuesen sus ideas, 
como podían haberío sido con mas pro
babilidad que cualquiera dé las anteriores 
hipótesis. ¿Que plan ha sido el de aquel 
ga vinote que no Iva calculado que las cir
cunstancias premiosas’ de los habitantes de 
Montevideo no daban lugar à esperar el 
resultado incierto de una negociación po
lítica, que había do seguir una marcha d i
latada ? Se lia figurado acaso que los com
promisos de este pueblo son tan vanos co
mo lo ha sido la 'esperanza de sus socor
ros ? Ignora que tenemos á la vista una 
facción armada y sedienta de venganza, 
contra la cual en cinco meses no tu oímos 
otra garantía que la precaria dé los gene
rosos Luci taños, y el heroísmo de unos ha- |;
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hitantes hasta ahora indefensos ? Y  cuan
do existiendo tales negociaciones se pre
sentasen efectivamente crin las apariencias 
de un buen resultado ¿tiene ei gobierno 
de Buenos en sus manos la ¡afabilidad dei 
éxito de sos empresas diplomáticas para 
abandonarse á su confianza y  cuniprumfcter 
con ella el honor y  la vida de una pro
vincia á quien hizo concebir la esperanza 
de que seria auxiliada con recursos físico1;? 
¿ Porqué sí desea la libertad de este pue
blo hermano, y  si es zélosó de su propio 
honor y  de la gloria del nombré anierira- 
no rio ha puesto en movimiento su poder 
para negociar k la vista de él, Cotí frutó 
mas seguro, y  según conviene á la digíii- 
nidad del gobierno de un pueblo grande, 
magnánimo y  guerrero? ¿ lís nueve para 
él ricaso que negociar en casos como el pre
sento antes do recurrir á la fuerza o*, dar 
uní indicio (lo no tenerla? . . . Ah! ¡Que se
ria’ de nosotros sí por desgracia no contásemos 
con otro amparo que elt de sus empresas di. 
plómátícas! . . . . No creemos que aquel go
bierno las haya entablado sobre nuestra suer
te con ningrino de los gabinetes; y si lo hi
zo ¿qorqné no ha declarado desde mucho ti
empo que no debíamos contar con auxilios 
militares, que son los que demanda nuestra 
situación para arrojar al enemigo y escarmen
tar de uri modo imponente á los traidores 
que nos han vendido? ¿Porqué permitió que 
nos abandonásemos’ arias bellas esperanzas qne 
líos ha inspirado privándonos de dirigir nu
estras súplicas á otros gobiernos, que tiempo 
ha pulí i eran habernos socorrido, y ds preparar 
en nuestro pais la poca' ó macha resistencia 
de que es suceptibl«? ¿Porqué no ha sig
nificado á, nuestros diputndos sus miras po
líticas? Porqué ha dado lugaT con su brus
ca negativa ai desaliento de los débiles, sí 
la indignación de los patriotas decididos, y 
al orgullo insolente de nuestros opresores? Co
mo puede disculparse jumas aqjiel gobierno 
de esta conducta, y dé su influencia pernicio- 
sa sobre la moral de los pueblos Orientales pre
cisamente en eí momento mismo en que estos se 
esfuerzan heroicamente en arrojar de si el 
peso’ de la montaña enorme' qne Ios? ábra-* 
ma? ..........  Volvemos á repetirlo; no cree
mos que el gobierno de Buenos Aires nos haya 
negado sus auxilios en la confianza dé hallar 
en negociaciones políticas un recurso mas mo
derado para librarnos def yugo del Brasil; 
pero sea este motivo,‘ ó cualquiera de los ot ros 
sobre que hemos discurrido, ó sea mas bien 
que nada efecto de un orgullo intempsetivos, es 
indudable que el gobierno de Buenos Aires,*
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l a  manchado su fama y la gloria del pue
blo mas i lastre de la  América del Sud con 
un acto, no diremos de maldad; paro si de 
injusticia, si de escandalosa inconsecuencia 
é inesperada ingratitud.

ESPIRITU PUBLICO.
La noticia de la inconsecuencia del gobier

no de Buenos A ires ha sido considerada por 
los habitantes de este pueblo no con la amargara 
que inspi va en los débiles la presencia de nn nue
vo riesgo inesperado; mas si con la indignación 
que excita en los" hombres fuertes nn vergon
zoso ejemplo de cobardía. Jamas se ha vis
to en mas alto grado el entusiasmo público. To
dos los hombres corren gustosos a' alistarse 
bajo las banderas de la  libertad, y todos los 
corazones están llenos del fuego sagrado del 
patriotismo. En breves dias la ciudad de 
Montevideo se convertirá en un campo m ili
tar, y la imagen dé la guena substituírá el 
logar donde se ha i loba ti espectro odioso de 
la esclavitud. Tiemblen los tiranos á la pre
sencia de un pueblo libre que se prepara á 
vengar los crueles agravios que lia sufrido, 
y  avergüénzense los que lo abandonan en la 
lucha <1“ sus derechos contra la usurpación 
y el despotismo.

Helad n de la Oficialidad de las compa
ñías d» Infantería cívicas de esta Plaza  
que há resultado electa por el voto pú- 

' blico.
Primera Compañía.

Capitán, d. Antonio Chopitea.
Teniente, d. Apolinario Gayoso.'

Idem d. Gualberto Martínez«
Alteres, d. José Rivas.

Segunda Compañía.
Capitán, d. Román Acha.
Teniente, d. Joaquín Chopitea.

Id pin d, Manuel Ebi-a. •
A lferes, d. Tomas Casares.

Tercera Compañía,
Capitán, d. Gabriel Pereira.
Teniente, d. Bartolo Gayoso,

Idem d. Francisco Fortes.
A lferes, d. Gregorio Camino.

Cuarta Compañía.
Capitán, d. José Muría Platero,
Teniente, d. Luis Lamas.

Idem d. Tiburcio Eisacra.O
Alferes, d. Tomas García de la Sierra,

Quinto Conpañia.
Capitán, d. Manuel Vidal.

IM PRENTA

Teniente, d. Rafael Fernandez."
Idem d. Juan Bautista Arechaga.

A lferes, d. Fermín Bal parda.

S e x ta  C om pañiá .
Capitán, d. Benito Pombo.
Teniente, d. Domingo Gómez.

Idem, d. Juan Fernandez.
Alferes. d. Rafael Gutierres,

S é p tim a  C om pañía .
Capitán, d. Juan Benito Blanco.
Teniente, d. José Antonio Zubi llaga,

Idem d. Juan Antonio Porrea,
Alferes, d. Felipe Maturana.

Octaba Copiprtia;
Capitán, d. José Neira.
Teniente; d. Cregorib Lécog.

Idem d. Manuel Fernando Ocampos. 
Alferes, d. Cipriano Payan.

Senhores R edactores de la' A urora .
Comprouielíido en con o Publico para Ihe 

fpzer con hicer os noines dos Ofnciaes da Di- 
vizuo dos V . R. cPEIRey, que forem D eser
tando , para seguí rem a causa do Imperador 
do Rio de Janeiro, e do Traidor Bardo da L é
gaña, quero cuinprir o que promelti, decla
rando, que allem dos relacionados no Suple
mento ao num. 7  do sen - estimare! ¡Periódi
co, dezertavao  destn Piuca o I o Tenente do 
Batalhao d’  A rte l barí a ápé. Faustino A n 
tonio Jovitta,— T en en te Coronel do E stado 
Maior Miguel Pereira d’ A ran  jo ,—  o Capi
tán do I o Regim entó d’ Infuiiteria, G ra
duado Mnjor de Comissiio, Manoel F re ire  
d’ A n drade,—  o Tenente Ajmlnn*e do mes- 
nio Regim e uto, Antonio de Monra e Brito 
e o Tenete Mnjor de Barignda de Cava- 
lileria José de M ello.— Parece incrivel que 
aínda liouvcsse entre nós Entes tao v iz , 
e infames que vendo o iuteresse que Por
tugal toma era acabar a fuegád tío Rio do 
Janeiro, dar a paz ao Brasil, e sobre tu- 
do ein facer restituir esta d igua, e nunca 
ellogiada Divigao á su a Patria a abando- 
nassem para atraigoarem, e cometterem o 
maior dos Crimea.

Orugas á Providencia que tanto estes, 
como os que la es tao já, nao só nao fn- 
ceni falta, mas atlié lucra 00m a sua au
sencia o Servigo, e bem estar da D i vi
ga«; c estamos livres d e  Im p o sto res-L a-
droens-Cnloteirns—Beba dos-Cobardes-&. &.
Rogo-Ibes Senil res R edactores,, qiieiríio in 
serir esta Carti 11 lia no sen Periódico, pelo 
que fienrá milito obrigado.— Hum Lnrita- 
no Constitucional amante da sua Patria.

Montevideo 15 de Fevererio de 1833.
E TORRES.


